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RESUMEN
Este estudio busca determinar si existen diferencias significativas de au-

toestima y de actitudes hacia la escuela entre los estudiantes que provienen 
de familias biparentales y los alumnos de familias monoparentales. Igual-
mente, procura determinar la relación entre su autoestima y sus actitudes 
hacia la escuela. La investigación es cuantitativa descriptiva, comparativa, 
correlacional y transversal. La población está representada por alumnos 
de cuatro escuelas del nivel medio del condado de Giurgiu, Rumania. La 
evaluación de la autoestima se realizó utilizando la Escala de Autoestima de 
Rosenberg. La actitud hacia la escuela se midió con la Escala Revisada de 
Evaluación de la Actitud hacia la escuela. Se utilizó un cuestionario demo-
gráfico para determinar de qué grupo familiar proviene cada estudiante. La 
autoestima de los estudiantes provenientes de familias biparentales es sig-
nificativamente más alta que la de los alumnos de familias monoparentales. 
Al mismo tiempo, se ha demostrado que la autoestima de los estudiantes de 
secundaria se correlaciona negativamente con su edad. No hay diferencias 
significativas entre la actitud hacia la escuela de los alumnos provenientes 
de familias biparentales y la de los de familias monoparentales. Existe una 
correlación significativa negativa entre la actitud hacia la escuela y la edad 
de los alumnos y una correlación significativa positiva entre la autoestima 
de los estudiantes y su actitud hacia la escuela.
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Introducción
La autoestima se relaciona con el 

desarrollo emocional de los jóvenes. Es 
importante que los jóvenes se desarro-
llen equilibradamente y adquieran esta-
bilidad emocional.

Por otra parte, la actitud hacia la es-
cuela es un campo que merece mucha 
atención, ya que el desarrollo intelectual 
y el desempeño escolar se correlacionan 
positivamente con las actitudes de los 
estudiantes hacia la escuela (Farooq y 
Shah, 2008). Adicionalmente, el nivel 
de educación se correlaciona positiva y 
significativamente con la calidad de vida 
que los jóvenes tendrán en el futuro.

Este trabajo pretende evaluar en 
qué medida la autoestima y la actitud 
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de los estudiantes hacia la escuela se 
ve influenciada por el tipo de familia 
en el que crecieron y también observar 
si existe una correlación entre la auto-
estima y la actitud de los estudiantes 
hacia su escuela. Se consideran las si-
guientes variables: autoestima, actitud 
hacia la escuela y tipo de estructura fa-
miliar: monoparental o biparental. 

La autoestima conduce a un mayor 
afecto hacia los miembros del grupo y 
un mayor control sobre las relaciones in-
terpersonales (Schutte et al., 2001). Este 
se superpone y se ve favorecido por el 
intento de superar la tendencia a fomen-
tar el desarrollo del hemisferio izquier-
do responsable del lenguaje y el pensa-
miento racional, más que el desarrollo 
del hemisferio derecho, relacionado con 
la imaginación, la orientación fenóme-
no (Fernández-Berrocal y Extremera, 
2006). La investigación se centra en 
patrones donde los procesos cognitivos, 
aunque de naturaleza diferente, trabajan 
juntos para lograr un desarrollo armo-
nioso y equilibrado.

Autoestima: un concepto científico
Aunque no hay una conceptuali-

zación única de la autoestima, se ha 
considerado que este es un indicador 
particularmente importante de la salud 
y el bienestar (Brown, Dutton y Cook, 
2001). La autoestima ayuda a la persona 
a comprender y actuar con inteligencia 
dentro de las relaciones humanas. La 
investigación de la autoestima comenzó 
con la preocupación por el estudio de 
la inteligencia emocional por parte de 
Thorndike, quien lanza este concepto en 
el campo de la psicología y la sociología 
(Roco, 2011).

La autoestima se manifiesta por 
medio de estas características: adapta-
bilidad, asertividad, comprensión y ex-

presión de las emociones, control de las 
emociones, impulsividad, relación con 
los demás, autoimagen, automotivación, 
habilidades sociales, manejo del estrés, 
empatía, felicidad y optimismo.

Autoestima del adolescente
La adolescencia se caracteriza por la 

transición de la infancia a la madurez y 
la integración en la sociedad adulta. Se 
dice que la adolescencia es el período 
del „nacimiento en la madurez” (Rous-
seau, 1973) con sus demandas sociales, 
familiares y profesionales. 

En este artículo, se aborda la auto-
estima, que presupone valores de apre-
cio, honor, consideración y respeto por 
la propia persona, en el intento de ser 
percibido en su propio valor. La amplia 
investigación sobre las prácticas educa-
tivas de los niños sugirió que la acepta-
ción de los padres, el interés por el niño, 
la franqueza, la calidez y el respeto son 
influencias positivas para la autoestima 
del adolescente (Bachman, 1970; Block, 
1985; Loeb, Horst y Horton, 1980; Mac-
coby y Martin, 1983; Rosenberg, 1965).

Por otro lado, los adolescentes que 
han percibido a sus padres, y especial-
mente a las madres, llenos de afecto y 
proveedores de un cierto grado de au-
tonomía, tienen un nivel más alto de sí 
mismos que los adolescentes que han 
percibido a sus padres fríos (Gecas y 
Schwalbe, 1986).

La actitud más permisiva de los pa-
dres se asoció con un mayor nivel de 
autoestima en los niños (Anderson y 
Hughes, 1989) y su percepción de la 
aceptación familiar se correlacionó po-
sitivamente con la autoestima (Peterson 
et al. 2004), El exceso de control de las 
adolescentes por parte de sus madres se 
correlaciona negativamente con la auto-
estima (Bush, Supple y Lash, 2004), lo 
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que sugiere que la contribución materna 
al desarrollo de la autoestima en los ni-
ños es más importante que la del padre 
(Litovsky y Dusek, 1985). Sin embargo, 
los niños cuyos padres han estado su-
ficientemente involucrados en la vida 
emocional de la familia han aumentado 
su autoestima más que los niños con pa-
dres poco involucrados (Deutsch, Servis 
y Payne, 2001).

La correlación más fuerte se ha esta-
blecido entre el apoyo de los padres, por 
una parte, y la autoestima de los adoles-
centes y la frecuencia reducida de con-
ductas inapropiadas. Esto sugiere que el 
apego padre-hijo crea una imagen posi-
tiva del niño a los ojos del padre y esta 
imagen es una referencia para el com-
portamiento posterior del niño (Parker y 
Benson, 2004).

Los resultados del estudio de Johnson 
y Patching (2013) indican que las dife-
rencias en la autoevaluación de base de-
terminan si la competencia, como fuente 
de autoestima, implica estrategias ambi-
ciosas realistas o poco realistas. En gene-
ral, los resultados sugieren que la relación 
entre la autoestima y la competencia es 
jerárquica y asimétrica, de modo que la 
competencia podría crear un buen sentido 
de autoestima, pero contribuiría poco si 
la autoestima subyacente es baja.

Los resultados de Taylor (1998) 
muestran que un adolescente provenien-
te de una familia estrechamente relacio-
nada puede confiar en que la familia lo 
apoye, como una respuesta efectiva a las 
situaciones con las que tiene que lidiar.

La autoestima tiene una influencia 
fundamental en la calidad de vida y el 
bienestar personal. Afecta la forma de 
ser, de actuar en el mundo y de relacio-
narse (García y Troyano, 2013). 

Existe una conciencia creciente de la 
importancia de la autoestima, porque se 

reconoce que, así como un ser humano 
no puede alcanzar su máximo poten-
cial sin una autoestima saludable, una 
sociedad cuyos miembros no se sienten 
apreciados, difícilmente puede llegar a 
ser una sociedad próspera y realizada 
(Branden, 2011).

Otros autores señalan que es nece-
sario desarrollar una buena autoestima 
porque desempeña un papel importante 
en el proceso de formación de la perso-
nalidad y en el nivel de felicidad del ser 
humano (Ramos, 2004).

Branden (2009) informa que, cuanto 
más bajo sea el nivel de autoestima de 
una persona, más confusa, más esquiva 
e inapropiada será la comunicación que 
ella tenga con los demás, debido a su 
incertidumbre sobre sus propios pensa-
mientos. y sentimientos, o por el miedo 
que tiene sobre la reacción de la perso-
na. Esta situación reduce la experiencia 
positiva de la persona y la dirige hacia 
una actitud negativa hacia sí misma y un 
comportamiento que le impide disfrutar 
de sus logros y los momentos felices de 
la vida.

Según Hoyle, Kemis, Leary y Bald-
win (1999), tener una alta autoestima 
presupone que la persona en cuestión 
está orgullosa de quién es y cómo es, 
se siente superior a la mayoría, siempre 
dispuesta a protegerse contra las ame-
nazas que ponen en duda la imagen que 
ella tiene de sí misma.

Principales tipos de familia
Familia monoparental. Iglesias de 

Ussel (1994) define una familia mono-
parental como la familia en la que viven 
uno o más hijos menores de edad, gene-
ralmente menores de 18 años con padres 
o madres solos, independientemente de 
la razón por la que se encuentren en esa 
situación.
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La separación de los padres puede 
tener diferentes efectos en los niños, in-
cluidos los casos en que el niño asume 
el papel de ser protegido, pero al mismo 
tiempo puede perder ese papel al con-
vertirse en socio, confidente e incluso 
en el apoyo moral de los padres, lo que 
aumenta las responsabilidades del niño, 
responsabilidades que son demasiado 
complejas y específicas de los adultos, 
como las de cuidar de hermanos más pe-
queños (Pelcaru, 2007).

Otro efecto de la separación es que el 
niño queda privado del afecto de los pa-
dres, porque el progenitor tiende a pasar 
más tiempo en el trabajo para compen-
sar los ingresos financieros de la familia. 
Este afecto, limitado por responsabilida-
des adicionales, puede ser reemplazado 
por la atención, el cuidado y el interés de 
los abuelos, hermanos, amigos cercanos 
y maestros, todos los cuales son factores 
de protección (Sartaj y Aslam, 2010). 

Familia biparental. La familia bipa-
rental cuenta con ambos padres. Puede 
estar formado por los padres naturales 
del niño o puede ser una familia mixta o 
recuperada si los padres estaban casados 
y divorciados o perdieron a su pareja. 
Vienen con sus propios hijos al nuevo 
matrimonio, pero también pueden te-
ner hijos juntos. Pueden identificarse 
algunos elementos característicos de 
este grupo familiar: los miembros están 
vinculados entre sí por medio de rela-
ciones biológicas, afectivas, económicas 
y legalmente reguladas; los familiares 
conviven, teniendo un hogar común; los 
vínculos entre los miembros se caracte-
rizan por un alto grado de apoyo emo-
cional, emocional y material.

La familia biparental es la familia 
que establece lazos familiares más es-
trechos y definidos, incluidos padres e 
hijos, que generalmente viven juntos en 

la misma casa sin otros familiares. Está 
compuesto por dos adultos, que actúan 
como padres, y sus descendientes (Sán-
chez Ramos, 2011).

La familia biparental puede estar 
formada por padres que comparten sus 
hijos, que provienen de esta relación 
única, o se puede hablar de familias 
biparentales reconstituidas. En países 
donde hay un alto índice de divorcio, 
se habla cada vez más de familias reu-
nidas, es decir, uniones conyugales es-
tablecidas después del divorcio de uno 
o ambos miembros, donde uno o ambos 
tienen hijos con parejas anteriores. En 
estos países, este tipo de familia es la 
forma innovadora más estrechamente 
relacionada con el modelo tradicional 
(Meler, 2008).

Familia reconstituida. En la fami-
lia reconstituida los adultos forman una 
nueva familia a la que, al menos uno, 
trae a un niño de una relación anterior. 
También se puede hablar de una unión 
libre en la que al menos uno de sus 
miembros tiene hijos de la relación an-
terior. Puede incluir hijos de una, dos o 
más relaciones anteriores. El otro padre 
puede o no entrar en contacto con ellos. 
Esta es una familia donde una sola pare-
ja con hijos forma una nueva relación, 
donde la nueva pareja puede o no tener 
hijos propios. El nuevo socio puede ser 
una persona soltera, divorciada o viuda 
(Sánchez Ramos, 2011). En las familias 
reconstruidas, la entrada del nuevo so-
cio del padre residente ocasiona, a corto 
plazo, un aumento del estrés en la vida 
del hijo del adolescente (McLanahan y 
Percheski, 2008).

La familia reconstituida se enfrenta a 
una serie de dificultades que deberán su-
perar y que provienen de pérdidas sufridas 
antes de su formación. Entre los obs-
táculos o problemas más comunes que 
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enfrentan las familias reconstituidas, 
se halla la no aceptación por parte del 
niño del padrastro, simplemente porque 
lo percibe como „reemplazando al natu-
ral”. Esta no aceptación suele ir acom-
pañada de sentimientos de rechazo, ira, 
odio y celos. Estos sentimientos son 
muy naturales en la niñez, pero pueden 
disminuir con el tiempo. Pueden contri-
buir a agravar esta situación las actitudes 
o los errores de comportamiento de los 
padres, tales como la devaluación de los 
padrastros frente a los hijos, la privación 
del derecho a educar o cuidar al niño y 
las técnicas duras, difíciles o simple-
mente diferentes que adopta el padrastro 
frente a los niños. El niño puede pensar 
que el padre natural le presta menos 
atención y amor después del matrimo-
nio, especialmente si el padre no explica 
la diferencia entre el amor parental y el 
conyugal.

En general, las familias reconstitui-
das tienen problemas en tres áreas: (a) 
mayor control y supervisión de los pa-
dres, (b) pérdida o reducción del contac-
to y comunicación con el padre no resi-
dente, y (c) posibilidad de vivir y sentir 
las tensiones entre las diversas figuras 
parentales (Biblarz, Raftery y Bucur, 
1997). Sin embargo, a largo plazo, vivir 
en una familia reconstruida suele ser po-
sitivo para el rendimiento académico del 
niño (Wagmiller, Gershoff, Veliz y Cle-
ments, 2010).

Tipo de familia y autoestima. La 
influencia de una familia funcional en 
los niños es fuerte, reduciendo sus con-
ductas de riesgo, antisociales o de au-
toestima (Davis, Kerr y Robinson Kur-
pius, 2003; Snir, 2009). La mayoría de 
los estudios han revelado la asociación 
entre la separación de los padres resul-
tante en familias monoparentales y los 
resultados de salud a largo plazo entre 

los hijos. Los estudios en familias mo-
noparentales muestran que hay mayor 
probabilidad de que los hijos sufran 
resultados negativos de salud mental y 
una baja autoestima en la madurez. Así 
mismo, la falta del padre en las familias 
monoparentales puede tener graves con-
secuencias en su conducta, razón por la 
que los niños son más propensos a la de-
lincuencia (Amato y Sobolewski, 2001; 
Cherlin, Chase-Lansdale y McRae, 
1998; Gilman, Kawachi, Fitzmaurice y 
Buka, 2003) .

Actitud hacia la escuela
Las actitudes hacia la escuela no va-

rían significativamente según el nivel 
socioeconómico de los padres y compa-
ñeros de clase, pero se correlacionan po-
sitiva y significativamente con el nivel 
académico de los padres y los recursos 
educativos y culturales de la familia. 
Los estudiantes cuyos padres tienen 
formación académica manifiestan una 
mejor actitud hacia la escuela que los 
estudiantes con padres que tienen una 
educación promedio o no tienen edu-
cación. Esto es igualmente cierto para 
padres como para madres (Krüger et al., 
2015; Sarrato, 2012).

Las diferencias en el nivel socioeco-
nómico de los padres no determinan las 
diferencias en las actitudes de los estu-
diantes hacia la escuela, pero se puede 
observar una correlación positiva sig-
nificativa entre la participación de los 
padres en el proceso educativo y las ac-
titudes de los alumnos hacia la escuela 
(Kutlu, Gökdere y Akkanat, 2015).

Otros estudios han mostrado que 
las actitudes de los estudiantes hacia la 
escuela dependen en gran medida de la 
actitud y el interés de los padres hacia 
la escuela. Si los padres tienen una ac-
titud positiva, inspirarán esta actitud a 
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los niños, y si su actitud es negativa, in-
fluirán negativamente sobre la actitud de 
los niños (Mombourquette, 2007).

 Con el aumento de la edad, la sa-
tisfacción y la actitud hacia la escuela 
disminuyen significativamente (Sarrato, 
2012). Así mismo, las actitudes hacia la 
escuela son más altas al comienzo del 
año escolar y disminuyen gradualmente 
a medida que este avanza (Flanders et 
al., 1968). Otros estudios han mostrado 
que las actitudes hacia la escuela son 
más positivas hoy que hace unas déca-
das (Holfve-Sabel, 2006).

En el proceso educativo, la actitud 
hacia la escuela se correlaciona más 
fuertemente con el clima socio-afectivo 
observado en la relación entre el estu-
diante y el maestro (Krüger et al., 2015). 
Otros resultados muestran que una ac-
titud negativa hacia la escuela y una 
subestimación de los estudios se corre-
lacionan positivamente con la violencia 
escolar (Martínez-Ferrer, Murgui-Pé-
rez, Musitu-Ochoa y Monreal-Gimeno, 
2008). Por otro lado, la actitud hacia la 
escuela se correlaciona negativamente 
con la aparición del agotamiento es-
colar y el clima escolar negativo (Sal-
mela-Aro, Kiuru, Pietikäinen y Jokela, 
2008).

Las actitudes hacia la escuela de-
penden de los métodos de enseñanza 
del profesor y de las condiciones de 
aprendizaje (Farooq y Shah, 2008). Se 
correlacionan positivamente con las es-
trategias basadas en la cooperación en 
lugar de las estrategias basadas en la 
competencia (Akinbobola, 2009). La 
actitud hacia la escuela se correlaciona 
positivamente con la asistencia y el éxito 
en el aula, dependiendo de la familia de 
la que provenga (Farooq y Shah, 2008).

En los niños más pequeños, la acti-
tud hacia la escuela depende de la clase 

y la forma en que está decorada, los ma-
teriales didácticos, los patios de recreo, 
etc. y de la motivación para obtener bue-
nas calificaciones y ser apreciados por 
la familia (Sa’di, 2001). En los alumnos 
mayores, la actitud hacia la escuela está 
determinada por su percepción de la im-
portancia de las lecciones aprendidas 
para el futuro (McCoach, 2002).

El uso de los servicios de redes so-
ciales en el proceso de enseñanza se ha 
considerado beneficioso para el apren-
dizaje de los alumnos. Un estudio en 
Corea del Sur ha demostrado que el uso 
de los servicios de redes sociales en el 
proceso de enseñanza ha mejorado sig-
nificativamente las actitudes de los estu-
diantes hacia la escuela (Park, Cha, Lim 
y Jung, 2014).

En la escuela, el comportamiento 
agresivo de los estudiantes se relacio-
na con un bajo nivel de participación 
académica, una actitud negativa hacia 
la escuela, conflictos con los colegas y 
el maestro, sentimientos de depresión 
y soledad, así como un bajo nivel de 
autoestima. La actitud hacia la escuela 
correlaciona aspectos positivos con la 
autoestima. Cuanto más alto es el nivel 
de autoestima, más positiva o más alta 
es la actitud hacia la escuela (Estévez, 
Jiménez y Moreno, 2018).

Esta investigación tiene tres pregun-
tas: ¿existen diferencias significativas 
de autoestima entre los estudiantes que 
crecen en familias biparentales y los 
que lo hacen en familias monoparenta-
les?, ¿existen diferencias significativas 
de actitudes hacia la escuela entre los 
alumnos que crecen en familias bipa-
rentales y los que lo hacen en familias 
monoparentales? y ¿existe una correla-
ción significativa entre la autoestima de 
los estudiantes y sus actitudes hacia la 
escuela?
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Metodología
Tipo de investigacion

Este estudio es un estudio cuantita-
tivo, descriptivo, comparativo, corre-
lacional y transversal. Los sujetos se 
examinaron en un momento dado, los 
instrumentos se aplicaron en un solo 
paso.

Participantes
Participaron del estudio 110 alumnos, 

36 niños y 74 niñas de segundo y séptimo 
grados, matriculados en cuatro escuelas 
del condado de Giurgiu, Rumania.

Instrumentos
Para investigar la autoestima, se 

administró la Escala de Autoestima de 
Rosenberg. Para la actitud hacia la es-
cuela, se utilizó la Escala Revisada de 
Evaluación de la Actitud Escolar. Para 
poder evaluar el tipo de familia de ori-
gen, se utilizó un cuestionario de cuatro 
preguntas.

Escala de Autoestima de Rosen-
berg. Es la herramienta más utilizada 
para medir la autoestima en estudios de 
investigación. Comprende 10 ítems que 
utilizan una escala Likert con cuatro op-
ciones dispuestas desde el acuerdo to-
tal (4) hasta el desacuerdo total (1). La 
escala de Rosenberg tiene una puntua-
ción de validación fuerte: la correlación 
test-retest es .82 y la consistencia interna 
de .77. La escala se compone de cinco 
ítems con puntuación directa y cinco 
ítems con puntuación invertida (3, 5, 8, 
9, 10). El puntaje que se otorga por cada 
ítem varía entre 1 y 4 puntos. La puntua-
ción final se obtiene sumando los puntos 
obtenidos en los 10 ítems. La puntua-
ción mínima es de 10, lo que significa 
una autoestima muy baja, y la puntua-
ción máxima es de 40, lo que significa 
una autoestima muy alta.

Encuesta de Evaluación de Actitud 
Escolar Revisada. Esta herramienta fue 
desarrollada y validada por McCoach 
(2002) y fue utilizada con el permiso del 
autor. La herramienta se ha traducido y 
validado en rumano en un trabajo que 
estudia la relación entre el clima familiar 
y la actitud hacia la escuela y la relación 
entre los estilos de crianza y la actitud 
hacia la escuela (Abrudan, 2016). El ins-
trumento también ha sido ligeramente 
modificado y adaptado para el rumano 
por la autora de este estudio. De la esca-
la de Likert del 1 al 7, se eliminó el nivel 
4, que en la herramienta original corres-
ponde a la declaración: „ni de acuerdo ni 
en desacuerdo” para eliminar el nivel de 
neutralidad (Popa, 2011).

Este instrumento ha sido traducido 
y validado en varios idiomas, incluyen-
do traducción y validación en español 
(Miñano Pérez, Castejón y Gilar-Corbi, 
2014). Se compone de 35 ítems, en una 
escala Likert de seis puntos: totalmente 
desacuerdo (1), desacuerdo (2), lige-
ro desacuerdo (3), ligero acuerdo (4), 
de acuerdo (5) y totalmente de acuer-
do (6). Las 35 afirmaciones se refieren 
a autopercepción académica, actitudes 
hacia los profesores y la clase, actitud 
hacia la escuela, importancia dada a los 
objetivos, motivación y autoestima. El 
cuestionario tiene un coeficiente alfa de 
.9431.

Estructura familiar. La variable de 
familia monoparental/biparental se ob-
tuvo mediante un cuestionario de tres 
ítems.

Análisis
 Para las dos primeras preguntas 

de investigación, se usó la prueba t de 
student para grupos independientes y, 
para la tercera, se usó el coeficiente de 
correlación r de Pearson.
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Resultados
La Tabla 1 muestra el estado fami-

liar (ver Tabla 1) de los participantes. 
La mayoría de los estudiantes tenían a 
sus padres juntos; es decir, 89 alumnos 
(80.9%), en tanto 21 alumnos pertene-
cían a familias monoparentales (19.1%).

Tabla 1
Distribución de participantes por su 
estado familiar
Situación de los padres n %
Padres juntos 89 80.9
Padres divorciados 15 13.6
Padres separados 4 3.6
Madre fallecida 1 0.9
Padre fallecido 1 0.9
Total 110 100.0

Confiabilidad de los instrumentos
Aunque la Escala de Autoestima de 

Rosenberg fue traducida y validada en 
rumano, se realizó un análisis de confia-
bilidad de la herramienta utilizando los 
datos recopilados en esta investigación. 
Se obtuvo un coeficiente alfa de Cron-
bach de .798.

La Escala Revisada de Evaluación 
de la Actitud Escolar también fue tradu-
cida y validada en rumano. Los niveles 
de confiabilidad de cada una de las di-
mensiones se obtuvieron mediante los 
siguientes coeficientes medidos por el 
alfa de Cronbach: autoestima, .798; ac-
titud hacia la escuela, .955; autopercep-
ción, .872; actitud hacia los profesores y 
la clase, .851 y actitud hacia la escuela, 
.868.

Análisis comparativo
Se observó una diferencia significati-

va entre la autoestima de los estudiantes 
provenientes de familias biparentales y 
la de los provenientes de familias mono-

parentales (t(24.248) = 4.575, p = .000). 
Los estudiantes provenientes de familias 
biparentales registran una autoestima 
media de 33.16 (DE = 3.391), mientras 
que los estudiantes de familias mono-
parentales tienen una autoestima media 
de 27.76 (DE = 5.147). Como puede ob-
servarse, los estudiantes provenientes de 
familias biparentales tienen un promedio 
de autoestima significativamente más 
alto que los de familias monoparentales.

No se observaron diferencias signifi-
cativas de actitud hacia la escuela entre 
adolescentes provenientes de familias 
biparental y de familias monoparentales 
(t(108) = 1.023, p = .309). Los estudian-
tes provenientes de familias biparentales 
tienen una actitud media hacia la escuela 
de 4.995 (DE = .7300), mientras que los 
alumnos de familias monoparentales tie-
nen una actitud media hacia la escuela 
de 4.805 (DE = .894).

Análisis correlacional
Se obtuvo una correlación significa-

tiva positiva entre la autoestima y la ac-
titud de los estudiantes hacia la escuela 
(r = .482, p = .000). Esto significa que 
cuanto mayor sea la autoestima de los 
estudiantes, más positiva será su actitud 
hacia su escuela. Inversamente, cuanto 
más baja sea la autoestima, la actitud ha-
cia la escuela tendrá un nivel más bajo. 

Cuando se realizó un análisis de co-
rrelación entre la autoestima y las cinco 
sub-variables de actitud hacia la escue-
la, se obtuvieron correlaciones signifi-
cativas con las cinco subvariables. La 
autopercepción académica mostró una 
correlación positiva con la autoestima 
(r = .495, p = .000). Esto significa que 
cuando la autoestima aumenta, el nivel 
de autoaceptación académica es mayor.

La actitud hacia los maestros y la clase 
mostró una correlación directa o positiva 
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con la autoestima (r = .323, p = .001). 
Esto significa que cuando la autoestima 
aumenta, las actitudes hacia los maestros 
y la clase tiene un nivel más alto.

Se observó una correlación positiva 
entre la autoestima y la actitud específi-
ca hacia la escuela (r = .350, p = .000). 
Esto significa que, cuando la autoestima 
crece, también lo hace la actitud especí-
fica hacia la escuela.

La importancia otorgada a los ob-
jetivos mostró una correlación positiva 
con la autoestima (r = .387, p = .001). 
Es notable que, cuando la autoestima 
aumenta, la importancia conferida a los 
objetivos es mayor.

Se observó una correlación positiva 
entre la autoestima y la motivación y 
la autorregulación (r = .424, p = .000). 
Esto significa que, cuando aumenta la 
autoestima, aumentan la motivación y la 
autorregulación. En suma, la autoestima 
se correlaciona positiva y significativa-
mente con la puntuación general de acti-
tud hacia la escuela y también con cada 
una de sus subvariables.

Análisis adicionales
Autoestima y género. Cuando se 

aplicó la prueba t para muestras inde-
pendientes y se realizó una comparación 
entre la autoestima media de las niñas y 
la de los niños, los resultados del aná-
lisis muestran que no hay una diferen-
cia significativa de autoestima entre los 
géneros (t(108) = -.731, p = .466). Las 
niñas mostraron una autoestima media 
de 32.34 (DE = 4.304) y los niños una 
de 31.69 (DE = 4.387).

Actitud hacia la escuela y género. 
Hay una diferencia significativa entre 
la actitud media hacia la escuela de las 
niñas y la de niños (t(108) = -3.428, p 
= .001). Las niñas tienen una actitud 
promedio hacia la escuela significativa-

mente más alta (M = 5.12, DE = .676) 
que los niños (M = 4.62, DE = .827). 
Lo mismo se observa en cada una de las 
subdimensiones de la escala actitudinal.

Existe una diferencia significativa 
entre el promedio de la autopercepción 
académica de las niñas y el promedio 
de la autopercepción académica de los 
niños (t(108) = -2.793, p = .006). Las ni-
ñas tienen un promedio de autopercep-
ción académica significativamente más 
alto (M = 5.04, DE = .843) que los niños 
(M = 4.55, DE = .918).

Igualmente se observó una diferen-
cia significativa de actitud media hacia 
los maestros y la clase entre las niñas y 
los niños (t(108) = -2.440, p = .016). Las 
niñas mostraron una actitud hacia los 
maestros y la clase significativamente 
más alta (M = 5.21, DE = .764) que los 
niños (M = 4.80, DE = .936).

Respecto de la actitud específica ha-
cia la escuela, se observó igualmente 
una diferencia significativa entre niñas 
y niños (t(108) = -2.883 p = .005). Las 
niñas mostraron una actitud específica 
hacia la escuela significativamente más 
alta (M = 5.18, DE = .896) que los niños 
(M = 4.61, DE = 1.116).

En la subescala importancia confe-
rida a los objetivos, se observó una di-
ferencia significativa entre el promedio 
de las niñas y el de los niños (t(53.560) 
= -2.684, p = .010). Las niñas tienen un 
promedio significativamente más alto 
(M = 5.54 DE = .541) que los niños (M 
= 5.16, DE =.746)

Por último, en la subescala motiva-
ción y autorregulación, se observó una 
diferencia significativa entre el pro-
medio de las niñas y el de los niños (t 
(53.767) = -2.656, p = .010). Las niñas 
tienen un promedio significativamente 
más alto (M = 4.84, DE = .933) que los 
niños (M = 4.21, DE = 1.278). 
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Autoestima y edad. Hay una corre-
lación significativa entre las dos varia-
bles. El coeficiente r de Pearson indica 
una correlación negativa con la edad (r = 
-318, p = .001). A medida que la edad de 
los estudiantes aumenta, su autoestima 
disminuye.

Actitud hacia la escuela y edad. 
Existe una correlación significativa en-
tre la actitud hacia la escuela en general 
y la edad de los estudiantes. El coefi-
ciente r de Pearson indica una correla-
ción negativa con la edad (r = -.473, p = 
.000). A medida que la edad de los alum-
nos aumenta, su actitud hacia la escuela 
disminuye. Esto también se observa en 
las correlaciones entre entre la puntua-
ciones de cada subescala con la edad. La 
autopercepción académica muestra una 
correlación significativa negativa con 
la edad (r = -.362, p = .000). Lo mismo 
ocurrió con la actitud hacia los maestros 
y la clase (r = -.398, p = .000), la actitud 
específica hacia la escuela (r = -419, p 
= .000), la importancia atribuida a los 
objetivos (r = -.376, p = .000) y la moti-
vación y la autorregulación.

Discusión
Estos resultados son consistentes con 

los estudios de la literatura. En general, 
la gran mayoría de los estudios realiza-
dos en esta área muestran que la autoes-
tima de los niños y jóvenes que crecen 
en familias biparentales funcionales es 
significativamente mayor que la autoes-
tima de los niños y jóvenes que crecen 
en familias monoparentales y no tienen 
el apoyo emocional de ambos padres 
(Browne et al., 2002).

Se han realizado numerosas inves-
tigaciones sobre la autoestima de niños 
y jóvenes. Todo esto muestra que la 
aceptación de los padres, el interés por 
el niño, la apertura, la calidez afectiva y 

el respeto son influencias positivas para 
aumentar la autoestima del adolescente 
(Bachman, 1970; Block, 1985; Loeb et 
al., 1980; Maccoby y Martin, 1983; Ro-
senberg, 1965). Estas características es-
tán presentes en las familias funcionales 
de dos padres y faltan en muchas de las 
familias monoparentales.

Otra explicación de la dinámica que 
existe en una familia monoparental es 
que el niño se ve privado del afecto de 
los padres, ya que el progenitor tiende 
a pasar más tiempo en el trabajo para 
compensar los ingresos financieros de 
la familia (Sartaj y Aslam, 2010). Este 
fenómeno es común en familias mo-
noparentales, pero también se puede 
encontrar en familias de dos padres 
donde los padres tienen una dependen-
cia laboral. Los jóvenes que crecen en 
familias donde los padres dependen del 
trabajo tienen una autoestima más baja 
que cuando los padres están más relaja-
dos y no tienen este problema (Lehaci 
2012).

La correlación más fuerte se estable-
ció entre el apoyo de los padres, por un 
lado, la autoestima del adolescente y la 
frecuencia reducida de conductas ina-
propiadas (Parker y Benson, 2004). En 
las familias monoparentales donde el 
apoyo parental se reduce a una persona, 
es normal que la autoestima del niño sea 
más frágil.

Se puede ver que no hay una diferen-
cia significativa en la autoestima según 
el género. Este hallazgo está de acuerdo 
con resultados reportados en otros estu-
dios en la literatura, donde no encontra-
ron diferencias significativas de autoes-
tima entre los géneros. 

Los análisis realizados en esta in-
vestigación mostraron una correlación 
inversa entre la autoestima y la edad. 
Esto puede explicarse por el hecho de 
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que, a medida que los estudiantes cre-
cen y llegan a la adolescencia, adoptan 
nuevos parámetros de autoevaluación y 
otros puntos de vista que ahora vienen 
en el contexto de un entorno social más 
amplio. En este contexto, la autoestima 
de los estudiantes disminuye a medida 
que crecen y alcanzan la adolescencia, 
ya que los estudiantes encuestados se 
hallaban en un rango de edad de entre 
ocho y dieciséis años.

No se encontraron diferencias sig-
nificativas de actitudes hacia la escuela 
entre los participantes agrupados según 
su tipo de familia. La actitud hacia la 
escuela de los alumnos de familias bi-
parentales es ligeramente más favorable 
que la de los alumnos de familias mono-
parentales, pero esta diferencia no alcan-
za un nivel de significación estadística. 
Estos resultados parecen ser normales, 
ya que el clima en la escuela no nece-
sariamente está muy relacionado con el 
clima familiar. 

Cuando el clima familiar está rela-
cionado con el clima escolar y los padres 
participan en el proceso educativo, se ha 
observado que la actitud de los estudian-
tes hacia la escuela es significativamente 
mejor (Krüger et al., 2015; Kutlu et al., 
2015; Mombourquette, 2007; Sarrato, 
2012). Si las madres o los padres de fa-
milias monoparentales cuentan con for-
mación académica, o incluso si no cuen-
tan con ella pero están muy involucrados 
en el proceso de desarrollo intelectual de 
sus hijos, la actitud hacia la escuela de 
estos últimos es mucho más favorable. 

Cuando la edad de los alumnos au-
menta, su actitud hacia la escuela dismi-
nuye. Estos resultados están en línea con 
otras investigaciones (Abrudan, 2016). 

Cuanto mayor es la autoestima de los 
estudiantes, más positiva es su actitud 
hacia la escuela. Estos hallazgos están 

de acuerdo con otras investigaciones que 
han demostrado una correlación positiva 
y significativa entre la autoestima de los 
estudiantes y su actitud hacia su escuela 
(Estévez et al., 2018). Esta correlación 
positiva puede explicarse por el hecho de 
que, a medida que los estudiantes crecen 
y entran en la adolescencia, su autoesti-
ma se refiere no solo al entorno familiar, 
sino también a otros factores, como las 
relaciones de amistad, el entorno escolar 
y social en el que encuentran un desarro-
llo permanente. De esta manera, la au-
toestima llega a estar significativamente 
relacionada con la escuela, el rendimien-
to escolar y, obviamente, con la actitud 
hacia la escuela (Brown y Dutton, 1993).

Se puede observar una vez más la 
importancia de una familia biparental 
funcional en la que los padres asumen y 
cumplen su función, no solo para garan-
tizar el crecimiento y el desarrollo físico 
e intelectual de los niños, sino también 
su desarrollo emocional, al brindarles un 
apoyo adecuado que les permita el de-
sarrollo de una autoestima positiva, de 
modo que les permita funcionar mejor 
en todas las áreas de la vida adolescente 
hasta alcanzar la edad adulta.

El número de divorcios está aumen-
tando en cada cultura y en cada país. 
Esta situación conduce lógicamente al 
aumento del número de familias mono-
parentales e implícitamente el número 
de niños, estudiantes y jóvenes que vi-
ven esa experiencia. Los estudios mues-
tran muy claramente que la autoestima 
y el desarrollo psicoemocional son más 
favorables en familias biparentales o in-
cluso en familias reconstituidas. Parece 
que esta situación en la que la familia 
funcional biparental está cada vez me-
nos presente favorece la aparición en el 
futuro de generaciones que tendrán cada 
vez más problemas de salud emocional.
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Como la autoestima está fuertemen-
te relacionada con el nivel de felicidad 
y satisfacción en la vida, es importante 
lanzar una señal de alarma sobre la im-
portancia de la familia en el desarrollo 
y la formación de la sociedad. Mientras 
más familias funcionales tenga una na-
ción, menos problemas emocionales 
tendrán sus miembros. Los estudios 
científicos y las conclusiones de la in-
vestigación están totalmente de acuerdo 
con la famosa frase de White (2010): „El 
bienestar de la sociedad, el éxito de la 
iglesia, la prosperidad de la nación, todo 
depende de la influencia del hogar” (p. 
5).

Con todo, los estudios han mostrado 
que las actitudes escolares de los estu-
diantes están fuertemente influenciadas 
por la participación de los padres en el 
proceso educativo, ya sea que se trate de 
un padre solo o de una familia biparental 
(Krüger et al., 2015; Kutlu et al., 2015; 
Mombourquette, 2007; Sarrato, 2012).
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